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El hombre sigue jugando 
a ser Dios
La Biblia nos enseña que desde los inicios de la historia los hombres 
no sólo inventaron dioses, sino que quisieron convertirse en Dios.  

Hoy los avances científicos y tecnológicos hacen que 
los humanos trabajen incansablemente en conseguirlo 

y adquieren capacidades que habían sido pensadas única-
mente como atributos divinos. 

Los recientes avances lo muestran como capaz de crear y 
diseñar personas que no tengan enfermedades, que puedan 
cambiar sus cuerpos y hasta sus mentes según modelos pre-
viamente establecidos.

Sin embargo, todavía tenemos el mismo cuerpo y la mente 
que nuestros ancestros, pero la ingeniería genética y la nano-
tecnología, podría ser el puente de desembarco de un nuevo 
hombre y un nuevo mundo.  

La comunidad científica se preparó con temor durante años 
para cuando se creara una técnica capaz de formar un ser hu-
mano genéticamente manipulado.

Ese día ya está entre nosotros. Fue cuando se creó la podero-
sa técnica para la modificación genética llamada CRISPR. 

Muchas naciones prohibieron que se pudieran realizar 
esos trabajos con la preocupación de que la técnica fuera 
mal empleada y sirviera para alterar desde el color del iris 
hasta el coeficiente intelectual.

La carrera se ha lanzado. Un científico en China anunció 
a fines del año pasado que creó los primeros bebés genética-
mente modificados: unas gemelas que nacieron en noviembre. 

Los inicios

La decodificación del genoma humano despierta enormes 
expectativas para la medicina del futuro. Pero los interrogantes 
éticos son enormes.

En 1990 los gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña 
lanzaron el más ambicioso estudio biológico jamás empren-
dido por el hombre: el Proyecto Genoma Humano. 

La meta era decodificar la información genética que consti-
tuye a los hombres y mujeres del planeta. Se estimó como plazo 
prudente para su terminación el año 2005. 

Pero debido al gran interés de las compañías de biotec-
nología y al potencial de esta información en la práctica médica 
el proyecto poco a poco se convirtió en una carrera parecida 
a la que se dio entre la Unión Soviética y Estados Unidos en la 
década de los 60 para llegar a la Luna. 

¿Cómo nos puede cambiar la vida esta noticia?
Las posibilidades son imposibles de imaginar. Con la nueva 

tecnología la ingeniería genética permite que el genoma de cual-
quier célula, de forma relativamente sencilla, con bajos costos y 
en forma muy precisa, sea editada, modificada o alterada. 

Cambiar el genoma significa cambiar lo esencial de un ser.
Dentro de poco tiempo, puede servir para curar enferme-

dades cuya causa genética se conozca y que hasta ahora eran 
incurables. 

Aplicaciones futuras 

Es muy difícil predecir todo lo que podrá hacerse con la 
información genética.

Se piensa que en unos años más será común ir a un con-
sultorio y con un simple examen de sangre saber cuál es el 
riesgo del paciente para enfermedades del corazón, cáncer de 
colon, alcoholismo, esquizofrenia, obesidad, osteoporosis, en-
tre otras.

También los investigadores anuncian que permitirá saber 
de antemano cómo actúa un organismo frente a ciertas drogas. 

Esto irá acompañado de vacunas y terapia genética, que 
apuntará a reemplazar los genes defectuosos por unos nuevos. 

Se espera que toda esta información sobre el genoma tam-
bién lleve a una “nueva raza” mediante la oportunidad de elegir 
bebés a la carta, con menos enfermedades hereditarias y con 
los rasgos de ojos, altura, color de cabello que prefieran los 
padres e incluso con mayores habilidades cognoscitivas.

Los temas éticos y morales

Evidentemente, será bueno saber si un niño tiene riesgo 
de diabetes o enfermedades cardiovasculares porque así se 
podrá prevenir su enfermedad desde pequeño con buena dieta 
y ejercicio.

Bajo ningún aspecto creemos que se deba usar el desarrollo 
genético para diseñar nuevas criaturas con determinado tem-
peramento, inteligencia, habilidades o simplemente aspectos 
de belleza. 

La fertilización asistida –algo ya común-, nos muestra que 
al deseo de lograr la paternidad se le agrega en algunos casos 
la demanda de óvulos por ejemplo de mujeres con determina-
das características físicas o intelectuales.

¿Será tendencia de la sociedad preferir individuos casi 
perfectos y ser intolerantes frente a quienes no lo sean? 

Una vez más a lo largo de la historia, el hombre redobla la 
apuesta de jugar a ser Dios buscando manipular la evolución 
natural de las especies.

El peligro del manejo de esta información es que se utilice 
para discriminar a las personas. Un ejemplo es que, a futuro, 
las empresas podrían despedir empleados o no contratar a 
ciertas personas cuyo perfil genético presente riesgos a enfer-
medades costosas e incapacitantes. 

Qué nos enseña la Biblia

Una vez más será bueno recurrir a la Biblia.
Leemos en Génesis que Dios fue el creador del mundo, de 

todo lo que en él hay, y que al terminar vio que todo era bueno.
Eso incluyó al hombre y la mujer, pero ambos debían so-

portar la tentación.
Génesis 3:5 nos lo relata: “si desobedecen, serán como Dios”.
Este ha sido el problema que persigue al ser humano hasta 

nuestros días.
Consciente o inconscientemente el hombre pretende la 

libertad y la autoridad que sólo puede tener el Creador.
Esa actitud de querer convertirse en Dios, tiene un solo 

nombre: pecado.
Así lo hizo a lo largo de la historia y muchas fueron las con-

secuencias de esta actitud de rebeldía.

A ello Dios siempre contestó con el perdón, desde el momen-
to mismo que los echa del Edén para que no comieran del árbol 
de la vida, porque si lo hacían tendrían que vivir alejados de Dios.

Allí recordemos, se cortó esa relación directa y fluida con 
el Creador.

¿Qué caminos buscó en la historia Dios para restablecer 
esa relación que debía estar basada en la obediencia y el 
reconocimiento del ser creador y sustentador?

Ya lo había hecho castigando la maldad a través de un 
diluvio y trató de establecer un pacto con su pueblo. Génesis 
9:9-10.

Pero los innumerables pactos siempre se rompieron porque 
el hombre quiso ocupar el lugar de Dios.

Muestras del amor de Dios y de su poder son cuando los 
sacó de Egipto, o cuando les envío jueces y profetas, para re-
cordarles cuál es nuestro lugar en la creación. 

Si bien el hombre desoyó siempre hubo un pequeño grupo 
que se mantuvo fiel y en correcta relación con su Dios. 

Es hora, como cristianos, de recordar a la humanidad que 
Él no quiere que nos sigamos equivocando.

Para eso nos muestra el camino, para que veamos cuán 
alejados estamos respecto de sus mandatos y cuánto necesita-
mos dejar de lado la arrogancia y humildemente volver a Dios.

Una vez más a lo largo de la historia, 
el hombre redobla la apuesta de jugar a 
ser Dios buscando manipular la evolución 
natural de las especies.


